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£L “DEMOSTENES” ENCADENADO 
A UN ARBOL.—Ha sido calurosamente 
comentada la actitud del griego A. Fur- 
nakaris, que quiso recordar al Prome- 
teo de su mitología, al encadenarse a 


eo 


ES 
218. 


uno de los árboles hojosos de la diago- 
nal Sáenz Peña, en el acto de protesta 
celebrado contra la actitud de los yan- 
quis en las tierras libres y hospitalarias 
de América. 

Fué todo un espectáculo sorprenden- 
te y al fin hilarante para la multitud. El 
hombre pregonero de a libertad, De- 
móstenes de las alturas, estuvo en su pri- 
sión voluntaria sujetado por las gruesas 
anilla. de una cadena resistente a uno 
de los árboles. Y allí vivió su suplicio, 
como aquel otro en las rocas del Cáuca- 
so, bajo las poderosas ligaduras del pro- 
pio encadenamiento. 

El moderno titán de la oratoria de 
avance vivió su tragedia prometeana. 
En vez del encorvado pico del aleteante 
cuervo roedor de las vísceras, tuvo a la 
multitud castigando enardecida. El grie- 
z0,c omo el helénico personaje, resistió 
el suplicio, y peroraba aún más, y pero- 
raba fuera de sí, como queriendo ani- 
mar, como el otro, a un nuevo hombre 
de barro, mientras la impiedad del pú- 
blico seguía castigando sin perdón. 

LA TRAGEDIA DE LA EMPERATRIZ 
CARLOTA.—Se ha extinguido la vida 
triste y desoladad de la emperatriz Car- 
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lota, la princesa cue un día quiso hacer 
de la heroica patria de Moctezuma, tie- 
rra para el dominio del águila bicéfala 
austriaca. Su vida fué desventurada y 
vivió en el mundo muerta para él, por 
su perdida razón, desde que fuera ajus- 
ticiado en Qerétaro, su esposo, el empe- 
rador Maximiliano, traído a tierras ame- 
ricanas por el delirio de los nobles y por 
apoyo de Napoleón Ill. Larga ha sido su 
amargura, avivada por el fuego de su 
ambición y su imaginación alucinante. 
Ya en el señorial y silencioso castillo de 


Bauchant no se aloja la desventurada 
princesa. Por muchos años llevó el peso 
de su destino, cruel y despiadado, como 
el de la trágica dinastía de los Habs- 
burgo... 


YA TENEMOS UN NUEVO CONGRE- 
SO EN PUERTAS. — La prensa ha re- 
gistrado estos días la noticia amplia- 
mente. En fecha próxima se llevará a 
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efecto en Buenos Aires un Congreso de 
Empleados Públicos. Lo que tratarán en 
sus deliberaciones y la conveniencia de 
tal certamen, no sabemos cuál será; en 
cambio, podemos afirmar que el nuevo 


congreso será, más o menos, tan inútil 
como todos los que se realizan anual- 
rente. Sabemos también que algunos 
corgresantes (los empleados nacionales, 
por ejemp!3), propondán que se esta- 
blezca, con carácter oficial, la industria 
del sebo en el país. 


EN TODO EL TERRITORIO DE LA 
República se ha iniciado hace unos días 
el nuevo enrolamiento general. Tocó al 
general Nicolás de Vedia organizar la 
compleja tarea, de la cual se pueden es- 
perar excelentes resultados. Con la de- 
puración de los actuales padrones cívi- 
cos, desaparecerán muchas irregularida- 
des; y ya los muertos no resucitarán en 
los días de elecciones, como hasta aquí. 


TAL COMO CORRESPONDIA AL PRI- 
MER ciudadano del país, ha sido el pre- 
sidente de la República, doctor Alvear, 
el primero que cumplió con la ley. En las 
primeras horas del día designado para 
comenzar a operación, se presentó a en- 
rolarse, dando el ejemlo a todos los ciu- 
dadanos. 
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El “Gangster” o Crimi- 
nal Neoyorkino 
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son burdos y 
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EL CENTENARIO DE CARLOS GUIDO Y SPANO 


BUENOS AIRES HA RECORDADO A UNA DE SUS GLORIAS MAS PURAS 


UIDO Spano es 
un producto de sín 
tesis cultural Es 
el representante ge 
nuino dentro del 
desenvolvi- 
miento del .espíritu 
nacional. Lo es de 
cualquier manera 
que se lo considere. 
Era un armonioso equilibrio de 
sentimientos, de actitudes, de ta- 
Jento y heroismo. Por eso su vi- 
da tuvo la rítmica belleza de 
sus poemas. Los pueblos en ge- 
neral tratan de crearse héroes a 
quienes adjudican las cualidades 
que consideran superiores para el 
alma humana. Guido había lMe- 
gado a simbolizar para nuestro 
pueblo todo un pasado glorioso 
de cuando comenzaba a despe- 
jarse el horizonte del humo de 
cien batallas. Sin tomar en con- 
sideración el valor literario de 
su obra, solamente los grandes 
pueblos están capacitados para 
venerar la figura de un poeta 
en la forma permanente y entu- 
siasta en que Buenos Alres so- 
lía efectuar su homenaje a Gut- 
do Spano. 

Al poeta le tocó actuar en una 
época en que no era fácil al me- 
diocre destacarse ya que las prue 
bas eran árduas y decisivas. Los 
triunfos o los fracasos eran de- 
cisivos, ya que a veces fbase la 
vida con ellos. Duros tiempos 
aquellos en que había que ser 
como un roble para no ser aba- 
tido por la tempestad de odios 
y pasiones que llevaron al campo 
de batalla a hermanos contra 
hermanos. El país no salió or- 
ganizado de la conversación de 
un salón literario o de la tras- 
tienda de una botica; hubo que 
conquistarlo palmo a palmo 2 
fuerza de voluntad y heroísmo. 
¡Y que haya quien diga que los 
criollos no tienen voluntad cuan 
do han trabajado solos para te- 


ner luego el gusto de ofrecer un 
país libre a cualquier hombre 
del mundo! 

Sarmiento frente a Guido Spa- 
no antitesis que no hubiera 


esa fealdad a lo Beethoven; el 
autor de “Hojas al viento” bello 
en la hermosura del canon ro- 
mántico el recio acicalamiento de 
un Lamartine con la varonil fi- 


desdeñado Víctor Hugo para sns gura de un Byron. Se encontra” 


poemas donde la grandilocuen 
se mezclaba a la grandiosidad 
Dominador, violento y apasiona- 
do el uno; sentimental lírico el 
otro. El autor de Facundo feo de 


Buenos Aires 


Fut aquí, en las playas 


que fecunda el Plata, 


Peregrina región que cual ninguna 
El estro a las estrellas arrebata, 
Donde en honrado hogar se alzó mi cuna. 


¡Salve al gran río cuya faz retrata 


La argéntea luz de la 


esplendente luna, 


Ora stre sereno, ora combata 


El esquife en que voy 


con mi fortuna! 


Buenos Aires ¡oh patria! aunque me olvidas, 


Mi esperanza en tu olvido 


sumergiendo, 


Tuyo es mi corazón, tuyo es mi brazo. 


Cuando ya no den sangre mis heridas, 
Al cielo un postrer voto alzar pretendo: 
Dormir mi último sueño en tu regazo. 


Carlos Guido y Spano 


ron en esa encrucijada de la bis 
toria de un pueblo en que se 
dan cita sus hombres mejores. 
— cuando se discuten los pro- 
blemas de instrucción pública y 
se trata de consolidar la cultu- 
ra general. 

No menos imponente es Guido 
Spano frente a Darío. El an- 
ciarfo bardo saludó alegremente 
el advenimiento de la nueva poe- 
sía. Se recuerda aún aquellos 
versos musicales y saltantes con 
que Guido se hizo eco del sono- 
ro rumor con que los rubenda- 
rianos iniciaban sus cantos. Ima 
ginemos el encuentro de estos 
dos hombres para quienes el ar- 
te tenía un sentido destino. Pa- 


por 
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ra el uno era el goce casi físico 
de luces, colores y notas. Para 
Guido la poesía era un bajorre- 
lieve de líncas finas y de ritmo 
vudulante y pausado. Hasta fí- 


sicamente diferían en lo que ca- 
da uno tenía de más caracteris- 
tico. No hay más que comparar 
y fotografías de ambos Pero 
se encontraron por el camino 
más corto el de la .sensibilidad 
Ruben guardó hasta la muerte 


Las 


el recuerdo del gran poeta. E 
así que en su revista anda 
que se publicaba en castellano 
en París, el autor de “Cantos de 
vida y esperanzas” narró con pa 
labras emocionadas su visita al 
, ar pocta. 

"oco a poco, las gcneraciones 
van alejándose unas de otr. 
Guido era ast la hiy- 
toria viviente al establecer con- 
tacto entre su generación ya ex- 
tinguida y las que se iniclan en 
el anhelar de futuro .:Qué bello 
esto de que fuera un poeta a 
quien le cupiera tan alta gloria! 
Y más admirable aun la clara 
conciencia con que nuestro het- 
moso pueblo comprendió el va- 
lor de esta figura máxima. De 
ahi que las visitas a la casa del 
pocta udquirían caracteres de 
romería a un santuario. 

El espíritu de Guido Spano 
era como uquellos Arboles que 
cansados de florecer ofrecen 
abrigo al caminante y a cuy: 
sombra es grato elogiar el pasa- 
do y admirar el presente. Y lo 
más sorprendente de este ancia- 
no venerable era que en él s 
contenía el eni asmo con todo 
el fervor de la juventud Era co- 
mo si la juventud se hubiera 
puesto a descansar al ver brillar 
en sus ojos un afán de nuevos 
horizontes. 

Rogamos, a la manera del gran 
poeta, que sobre su tumba se es 
cuche eternamente una pur 
armonía; y que los nuevos 
escucharla sientan un deseo muy 
alto de poesía, Que su sombra 
generosa al alejarse lentamente 
por el ramino del tiempo no lle- 
gue jamás al horizonte del cl 
vido. Y que en estos tiempos, eo 
mo en todos los tiemnos, que la 
juventud tiene el noble deseo de 
superar al pasado, €l que lo com 
prendía todo, esté junto a los 
nuevos como una incitación y 
una esperanza. 


Horas 


Queriendo coronar lo más hermoso 


En torno al sol las Horas se j 


Aron, 


Y allí en danza zenial se armónizaron 
Del almo Ja el sonrosado albor; 
Mal envueltas en gasas transparentes 


En e é todas 
¿Más fué rema elocia 


son bellas: 
Y fin por ellas, 


La dulce hora del primer amo: 

Desde cn lala está 2 su imperio 

Con misteriosos vÍ unida; 

Se c a la esencia de Ja vida 3 
R p:omesas al pasar, 

y pos dntcísimas memorias 

Al 1 tiempo en Ca: vuelo, 

Como L astros en el cielo 

Cuando en lo tordo el sol se hunde en la mar. 


Carlos Guido y Spano l 


DE RESIDENCIA IMPERIAL A CASA DE JUEGO 


IC transit gloria 
mundi...! El céle- 
bre Yildiz-Quiosko, 
residencia de los 
Sultanes turcós, ha 
sido transformado 
en Cagino de juego. 
La Turquía repu- 
blicara y moder- 
nista de Mustafá 
Kemal bajá, “el Victorioso”, ha 
abolido la Monarquía, lo mismo 
que el Califato. Constantinopla 

ha cesado de ser capital, cedien- 


corrompido para ser capital de 
la Turquía austera de 


nuestros 
días. 
Lo que, según Mustafá Kemal, 
merece Constantinopla es un ma 


lacio de las Estrellas, colonia 
formada por quintas, pabellones, 
palacios y cuarteles, sobre un: 
altura y en un extenso parque, 
ha sido transformado, purs, en 
un Casino internacional. El día 
27 de septiembre se abrieron sus 
puertas para el público. Más de 
cien damas turcas de la mejor 
sociedad tamaron porte en el 
baile inaugural, desde luego sin 
velo, y con faldas tan cortas co- 
mo sus hermanas de París. 
bailó con preferencia el “char- 
lestón” y, en efecto, ¿cómo se 
podría bailarlo con faldas lar- 
gas? A media noche se efectuó, 
En el espléndido jardín, una fies 
ta, que tuvo como nota saliente 
una iluminación eférica. 


¿Habrán pensado los invitados 
en Abdul-Hamid, “el Sultán san- 
griento”, cuya sombra siniestra 
Mena el Yildiz Klosk? El viejo 
Sultán misántropo dió celebridad 
al Yildiz, del cual no salía más 
que una vez al año, cuando es- 
taba obligado a cruzar la ciudad 


"Todo el resto del tiempo perma- 
necía encerrado en el Yildiz, 
protegido por fuertes murallas y 
rodeado de su guardia albanesa. 
atormentado de hondos recelos y 
de incesantes temores, inspiran: 
do a su vez terror a sus infor- 
tunados súbditos. Desde un pa- 
bellón, construído en la mmrall 
(y que se ve en una de las ilns- 
traciones), inspeccionaba cons 
tantemente el jardín con un ca- 
talejo, para ver si no había en- 
trado algún desconocido. Desde 
el horrible atentado con dinsmt- 
ta (1905), del cual salió prodi- 
giosamente ileso, el “Sultán ro- 


jo” acentuaba su terror contra 
nuevos atentados. Tenía la cos- 
tumbre de llevar siempre armas 
de fuego, y sus temores han 
costado la vida a gran número 
de personas de ambos sexos que 
recibía en audiencia 


*“crouplers” y procurar 
República turca med ante la 


la 
ruleta. “Sio transit. 


El libro de Riccio 


Ha mer € los 
tiempos expre 
Tr Tin por 
de Gustavo Ric 
, mos en 
tale 


versificar v 


¡Ls nde que en plena 
jnventud su vida se haya tron- 
eeudo, sin haber podido gustar 
los vinos del triunfo, al cual lle- 


“NOTAS BREVES. 


después de interminables 
bores en la calle intermina- 
le la amarenra* 


Sobre “Diafanidad” 


El doctor José 

1 swensdo del Pbro 
dad”, de Oscar Alherto Ib: 
, mes dic 

crítico que este libro, con 8 
hondas preocup*clones 
con su sentimentalismo natur 


saba 


1 
ble 


Lieberman $e 
'nfani- 


de hombre fuerte, viene a iniciz 


entre nosotros una cl de h 
feratura que hacía falta; la ¡ud 
ventud de hoy, descreída y sin 
fe, necesita modelos en que ins- 
pirarse: y el líbro de Ibar, fn- 
timo y sencillo, fiel expresión «lo 
un alma sedienta de ideal y de 
bondad, diáfano como el agua de 
roca, despertará sin duda, anhe- 


los dormidos y llevará a muchos 
corazones el ansia eterna de la 
bondad y del sacrificio. Estilo 
correcto y fácil; emoción «mo 
palpita: ternura en la idea y lua 
e y puente encierra Dia» 
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Spano es ner luego el gusto de ofrecer un-esa fealdad a lo Beethoven; el ra el uno era el goce cast físico 
cualquier hombre autor de “Hojas al viento” bello de luces, colores y notas. Para 
en la hermosura del canon ro- Guido la poesía era un bajorre- 
mántico el recio acicalamiento de lieve de líneas finas y de ritmo 
un Lamartine con la varonil fi- vuWuulante y pausado. Hasta fí- 


el recuerdo del gran poeta. Es 
así que en su revista “Mundial” 
que se publicaba en castellano 
en París, el autor de “Cantos de 
Vida y esperanzas” narró con Da 


un producto de sín país libre a 
tesis cultural Es del mundo! 
el representante ge 
nuino dentro del no 


Sarmiento frente a Guido Spa- 
antitesis que no hubiera 


desenvo!lvi- 

miento del .espíritu 

naclonal. Lo es de 

cualquier manera 

que se lo considere. 
Era un armonioso equilibrio de 
sentimientos, de actitudes, de ta- 
lento y heroismo. Por eso su vi- 
da tuvo la rítmica belleza de 
sus poemas. Los pueblos en ge- 
neral tratan do crearse héroes a 
Quienes adjudican las cualidades 
que consideran superiores para el 
alma humana. Guido había Me- 
gado a simbolizar para nuestro 
pueblo todo un pasado glorioso 
de cuando comenzaba a despe- 
jarse el horizonte del humo de 
cien batallas. Sin tomar en con- 
sideración el valor literario de 
su obra, solamente los grandes 
pueblos están capacitados para 
venerar la figura de un poeta 
en la forma permanente y entu- 
siasta en que Buenos Alres so- 
ía efectuar su homenaje a Gnt- 
do Spano. 

Al poeta le tocó actuar en una 
€poca en que no era fácil al me- 
diocre destacarse ya que las prue 
bas eran árduas y decisivas. Los 
triunfos o los fracasos eran de- 
cisivos, ya que a veces fbase la 
vida con ellos. Duros tiempos 
aquellos en que había que ser 
como un roble para no ser aba- 
tido por la tempestad de odios 
y pasiones quo lNevaron al campo 
de batalla a hermanos contra 
hermanos. El país no salió or- 
ganizado de la conversación le 
un salón literario o de la tras- 
tienda de una botica; hubo que 
conquistarlo palmo «2 palmo | 
fuerza de voluntad y heroísmo. 
¡Y que haya quien diga que los 
criollos no tienen voluntad cuan 
do han trabajado solos para te- 


desdeñado Víctor Hugo para sus pura de un Byron. Se encontra- 


poemas donde la grandilocnencia 
se mezclaba a la grandiosidad 
Dominador, violento y apaslona- 
do el uno; sentimental lírico el 
otro. El autor de Facundo feo de 


Buenos Aires 


Fu6 aquí, en las playas 


que fecunda el Plata, 


Peregrina región que cual ninguna 
El estro a las estrellas arrebata, 
Donde en honrado hogar se alzó mi cuna. 


¡Salve al gran río cuya faz retrata 


la a 
Ora 


'ntea luz de la esplendente luna, 
tre sereno, ora combata 


El esquife en que voy con mi fortuna! 


Buenos Aires ¡oh patria! aunque me olvidas, 


Mi esperanza en tu olvido 


sumergiendo, 


Tuyo es mi corazón, tuyo es mi brazo. 


Cuando ya no den sangre mis heridas, 
Al cielo un postrer voto alzar pretendo: 
Dormir mi último sueño en tu regazo. 


DE RESIDENCIA IMPERIAL A CASA 


IC transit gloría 
mund!...! El céle- 
bre Yildiz-Quiosko, 
residencia de los 
Sultanes turcds, ha 
sido transformado 
en Cagino de juego. 
La Turquía repu- 
blicana y moder- 
nista de Mustafá 
Kemal bajá, “el Victorioso”, ha 

abolido la Monarquía, lo mismo 
que el Califato. Constantinopla 

ha cesado de ser capital, cedien- 


Carlos Guido y Spano 


ron en esa encrucijada de la bis 
toria de un pueblo en que se 
dan cita sus hombres mejores. 
— cuando se discuten los pro- 
blemas de instrucción pública y 
se trata de consolidar la cultu- 
ra general. 

No menos imponente cs Guido 
Spano frente a Darío. an- 
ciarfo bardo saludó alegremente 
el advenimiento de la nueva poe- 
sía, Se recuerda aún aquellos 
versos musicales y saltantes con 
que Guido se hizo eco del sono- 
ro rumor con que los rubenda- 
rianos iniciaban sus cantos. Ima 
ginemos el encuentro de estos 
dos hombres para quienes el ar- 
te tenía un sentido destino. Pa- 


por 


PABLO R. PAZ 


sicamente diferían en lo que ca- 
da uno tenía de más caracteris- 
tico. No hay más que comparar 
, fotosrafías de ambos Pero 
se encontraron por el camino 
más corto el de la sensibilidad 
Ruben guardó hasta la muerte 


labras emocionadas su visi 
próode ocia: u visita al 

Poco a poco, las grneraciones 
van alejándose unas de otr. 
Guido Spano era así la hig- 
toria viviente al establecer con- 
tacto entre su generación ya ex- 
tinguida y las que se inician en 
el anhelar de futuro .¡Qué bello 
esto de que fuera un poeta a 
quien le cupiera tan alta gloria! 
Y más admirable aun la clara 
conciencia con que nuestro her- 
moso pueblo comprendió el va- 
lor de esta figura máxima. De 
ahí que las visitas a la casa del 
pocta adquirían caracteres de 
romería a un santuario. 

El espíritu de Guido Spano 


como aquellos árboles que 
cansados de florecer ofrecen 
al caminante y a cuya 


sombra es grato elogiar el pasa- 
do y admirar el presente. Y lo 
más sorprendente de este ancia- 


no venerable era que en €l se 
contenía el entusi; con todo 
el fervor de la juventud Eru co- 
mo si la juventud hubiera 
puesto a dese r al ver brillar 


en sus ojos un án de nuevos 


horizontes. 

Rogamos, a la manera del gran 
poeta, que sobre su tumba se 
cuche eternamente una purísima 
armonía; y que los nuevos ni 
escucharla sientan un deseo muy 
alto de poesía, Que su soml 


generosa al alejarse  Jent 
por el camino del tiempo n 
gue jamás al horizonte del ol- 
vido. Y que en estos tiempos, co 
mo en todos los tiempos, que la 
juventud tiene cl noble deseo de 
superar al pasado, él que lo com 
prendía todo, es junto a los 
nuevos como una incitación y 
una esperanza 


Las Horas 


Queriendo coronar lo más hermoso 3 
En torno al sol las Horas se juntaron, 


Y allí en danza 
Del almo la 
Mal envueltas en 

zu, todas 


La dulce 
Desde nio lontr 
Com nuerertasos 

Se confunde 
en 


Como bolln 
Cuando «s turde el 


lacio de las Estrellas, colonia 
formada por quintas, pabellones, 
palacios y cuarteles, sobre una 
altura y en un extenso parque, 
ha sido transformado, pues, en 
un Casino internacional. El día 
27 de septiembre se abrieron sus 
puertas para €l público Más de 
cien damas turcas de la mejor 
sociedad tamaron porte en el 
baile inaugural, desde luego sin 
velo. y con faldas tan cortas co- 


podría ballarlo con faldas 
gas? A media noche se efectuó, 
len el espléndido jardín, una fies 
ta, que tuvo como nota saliente 


¿Habrán pensado los invitados 
en Abdul-Hamid, “el Sultán san- 


DE JUEGO 


Todo el resto del tiempo perma- 
necía encerrado en el Yildiz, 
protegido por fuertes murallas y 
rodeado de su guardia albanesa, 
atormentado de hondos recelos y 
de incesantes temores, inspiran: 
do a su vez terror a sus infor- 
tunados súbditos. Desde un pn- 
bellón, construído en la murall: 
(y que se ve en una de las ilns- 
traciones), inspeccionaba con: 
tantemente el jardín con un ca- 
talejo, para ver si no había en- 
trado algún desconocido. Desde 
el horrible atentido con din="mt- 
ta (1905), del cual salió proJi- 
giosamente ileso, el “Sultán ro- 


jo” acentuaba su terror contra 
nuevos atentados. Tenía la cow- 
tumbre de llevar siempre armas 
de fuego, y sus temores han 


costado la vida a gran número 
de personas de ambos sexos que 
recibía en audiencia 

Este era el Soberano ante cl 
cual temblaba un Imperlo, y cu- 


El libro de Riccio 


de Gustavo R 


primer amo: 
n está > 


sental ee armónizaron 
e1 sonrosado albor; 
gasas transparentes 


son bellas: 
Y fin por ellas, 


unida; 


a la esencia de la vida j 
mesas al pasar, 

fsimas memorias 

empo en casto vuelo, 

astros en el ci 


lo 


sol se hunde en la mar. 


Carlos Guido y Spano 


"NOTAS BREVES. 


gaba después de interminables 
usabores en la calle intermina- 
ble de la amargura! 


Sobre “Diafanidad” 


El doctor José  Llieberman se 
vo seuparo del Mbro “Dinfani- 
dad”, de Oscar Alherto lbar. 

y wes dice 
erítico que este libro, con su 


hondas preocup=clones 7 
con su sentimentalismo na! 
de hombre fuerte, viene a iniciz 

entre nosotros una clase de hy 
teratura que hacía falta; la ju= 
ventud de hoy, descreída y sin 
fo, necesita modelos en que ins- 
pirarse; y el lMbro de Ibar, ím- 
timo y sencillo, fiel expresión do 
un alma sedienta de ideal y de 
bondad, diáfano como el agua de 
roca, despertará sin duda, aniw- 


¡LAs A grande que en plena y 
inventud «su vida se haya tron- palpita: ternura en la Idea y luz 
errado, sin haber podido gustar «a q pain, encicera Dib- 
los vinos del triunfo, al cual lle- 
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| POR EL MUNDO LITERARIO Y ARTISTICO 


EL centenario de Guido 


Spano— . 


tenario del 


nos guardan entre ellos una es- 

trecha amistad frecuentemente 

reafirmada con los viajes que de 

tivo del cen- continuo se efectúan de ambas 
ci TAFLOR. 


¡»o:2 Los sábados de La Pe- 
z = 

gente de arte de La Peña 

* no tenerle miedo al ca- 


lor, pues parece que pensara que 
sensibilidad artística no dis- 


núento del 


haya te- 
epublica 


los 
jo la 


El 


- minuye Cog unos grados más o 
menos 


Ha organizado de esta 
wlos los sábados por la 
reumooes de crítica 


de tos jui- 
“y eríticos pe- 
+1 valor de las 


precisa, com: 
«ntre nosotre 


i poeta Riecio y 
veron corona 

iones como 
nen una im- 
ntal dentro del 
nuestra cultura, 
cho ruído, esta ins- 
una obra de es 
superior a la de 
reredades de bombo y Dla- 


a 
¿AE is 


r en evínio pucde ap 
se el trabajo artístico. 
se recuerda que 


Anécdoto— 


cerehnnofí.  posibk 


Alberto 
te el 


Libros OS 


Chile— 


en 


ador 


nueva  sensi- 
bilidad. Ce 


re hunoff. 
tando su 


muchachos de 
la nueva sen-. 


=. en el silencio 
: lena Pero, 
el nto desde pasado por todas 


menos por la pri- 


pero sín y 


Retr.to ce Anatole France, obra 
de Van Dongen. Esta pintura fué 
vendida en 95.000 francos. 


CONSEJOS AMIS- 
TOSOS A LOS ES- 
CRITORES 


A RICARDO GUIRAL- 
DES.—El zutor de Don Se- 
gundo Sombra escribió hace 
mucho un cuento titulado 
“Rosaura”, que publicó en 
Un tiraje muy reducido. 
AcOasejamos al autor que 
aga una recdición de esa 
obra, ercemos que alcanzará 
buen áxita. 


A EVAR MENDEZ.—Cree- 
mos Que sería oportuno que 
publicara la historia de la 
vanguardia literaria de 
a 1926. El es el que está en 
mejores condiciones de ha- 
Cerlo. Sería un documento 
curioso por los nombres, las 


Obras y las observaciones. 
Lo esperamos. 
A CORDOVA ITURBU- 


RU.—El simpático autor de 
“La danza de la luna” mues- 
tra en esta Obra un ofán 
metaforista y una intención 
> iranía a lo Loforgue, que 
no se ajustan con su verda- 
dera personalidad. Si se de- 
jose guiar por su esponta- 
ad y su lirismo, creemos 
que su poesía ganará en 
acento y sencillez. Esto ya 
19 ha realizado en sus me- 
joros y las más breves de 
sus composiciones. 

A CONRADO NALE 

ROXLO.—Estamos esperan- 
do su segundo libro de poe- 
sías. No lo exigimos; que 
conste; decimos puramente 
Que estamos esperándolo. 
ves el poeta de “El Grillo” 
pertenece a una generación 
Que tiene anto si una gran 
respOnsabilidad, Y ésta se 
satisface solamente con 
obras, 
A ENRIQUE BANCHS.— 
El silencio de los que saben 
can:ar cs como una espe- 
ranza tondida en la tarde. 
Que el autor de “La urna” 
ante antes de que las estre- 
llas comienzen a poblar el 
firmamento. 


Los dos sexos de Bar- 
bey D'Aurevilly— 


Kichepin tenía un retrato de 
Marbey con esta dedicatoria: “-.- 
3. Richepin”. “Mis dos sexos re- 
conocidos”, Esta dedicatoria tu- 
vo su origen en que Richepin 
preguntara una vez al autor de 
”Piaboliques” si €l poseía un al- 

?- mujer y otra de hombre. 


concursos litera- 
rnos— 


Comienza a imquietarse el avis- 
pero. Los premios por 1926 cree- 


mos que no darán lugar a mu- 
chas complicaciones. Por el esta- 
do de cultura a que hemos Nega- 
de, ya la capacidad de criterio 
de los que forman el jurado mu- 
nicipal creemos que las decisio- Al 
nes estarán muy de acuerdo con 
la justicia. Demasiado sabemos lo 


ardua que resulta la misión de y 


noz, 


El hijo de Verlaine— 


Si la muerte del hijo de Ver= 
laine no ha hecho mucho ruido 
en el mundo de las letras, es 
porque él vivió completamente 
aparte de la gloria de su padre. 
El hijo de Verlaine era un mo- 
desto empleado del metropolitano 
de París. No se preoenpaba de 

eabrar 109 derechos que los libros 
de su padre origínaban. Murió 
bscuramente, como había vivi 
do, * 


Una exposición de 
aguas fuertes— 


En el mismo local de La Pe- 
ña se ha abierto una exposición 
de aguas fuertes, de la que nos 
ocuparemos minuciosamente en 
artículo aparte. Por lo pronto, 
dejemos constancia de la sran 
impresión que nos ha causado el 
contemplar el conjunto de obras 
que de diversos autores hay allf 
expuestas, la diversidad de esti- 
lo, la riqueza de temas (cosa ra- 
ra en aguas fuertes), el noble 
afán de arte que se observa en 
todas y cada una de las obras, 
hacen que la simpatía y la ad- 
miración se posesionen por igual 
del espíritu del visitante. Vaya a 
sus orgunizadores un voto de 
aplauso. 


La perla de Enrique 
Larreta— 


Como se sabe, de “La Giorla de 
Don Ramiro py una traduce 
célebre eseri= 
tor Remy De 
Gonrmont. 

Este, vivía 
en “uma es 
pantosa  po- 
breza en una 
bohardilla en 
París Ej 
cuando La- 
rreta, debía 
ir a conver 
r con CL 
ento de 
2 tradue- 
“ón. tMevaba 
ma perla 
“ormida ble 
el pl ón. 
Y antes de subir por la débil es- 
calerilla de madera que Pevaba 
narto del cólebre eseritor se 
ee onerta pora euopdorta en 
a bolsillo, sin duda, porque nd- 
wreó la antítesis barroca que ha- 
bría entre el escritor sudameri- 
cano. elegante y rico, y el artista 
francés, glorioso en su abandono 
y su pobreza. 


Dibujos en el suelo: es el tí- 
tulo de un original libro de poe- 
mas modernos de que es autor 


Pernardo Canal Feljoo. Está Ha- 


NUEVOS POETAS AMERICANOS 


Angel Cruchaga Santamaría 
AMADA MIA 


Amada mía, amada en tiempos del primer arco irlg 


mado a despertar atención este 
libro. Como muestra trascribi- 


mos algunas estrofas qua pulsa» 
la originalidad atrevida y fuerte 
de “Dibujos en el suelo”: 


Al destapacle, 
el piano despliega la sonrisa más 
jirreprochable 


larga 
de su óptima dentadura 
enferma. 


(Les planos de cola, lo primero 
se echan la capa negra sobre el 


ombro) 
El pianista se sienta 
como sl se sentara a la mesa 
del ágape exquisito, 
—y comienza a chapotear en las 
jaguas dormidas 
de la música, 
apartando el rostro 
para que las gotas no le salpiquen 
% la llamita 
de la inspiración. 


¡Qué ganas de lanzar - 
en la cludad compacta E 
un alarido de mar ablerto! 


Hacia afuera, de Hernández de 
Rosario, es otro interesante libro 
de poemas modernos. Es raro ya 
el libro de formas arcaicas e ins 
piración a lo Visillac. Indudable- 
mente se progres2. Díganlo sino 


pana 


- 
HERNANDEZ 


Y SAMET-EDITOR 


la serie de libros poemáticos au- 
daces en su forma y en su inten- 
ción UÚrica que se vienen publi. 
cando. 

Hacia afuera: está bellamente 


en ilustrado por Julio Vanzo e im- 


preso con esa elegancia que ca= 
racteriza los talleres Tipo-lito= 
gráficos Ricord1. 

Reproducimos de “Hacia Afue« 
ra”: 


PALABRAS DE UNA SOGA 


Desde el clavo de la pileta 
hasta el rincón del loro estoy ten 
Jdlda. 


Me da lo mismo soportar la soga 
que sostener el cuerpo de un sui- 
[cida. 


(Continúa en la pág. 11) 


Critica 
EN EL PUERTO DE BUENOS AIRES, por 


» 


ENRIQUE GONZALEZ TUNON 
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EL PRIMER GUINCHE, LEVANTANDO LA PRIMER BOLSA, ESCRIBIO EN EL AIRE EL VERSO 


argentina; a cada 


¡Agua! 


Por los caminos del 
puerto— 
Das rezagadas se 


van. El viajo side- 


ral es el remoto y la antípoda 


de cada estrella es una doncolla 
muerta virgen, como  docfa el 
poota Alavo Bilac, que solía os. 


A mañana del puer 
to es la noche con 
solución de contl- 
nuidad de bruma, 


purpadear los últl- 
mos faroles muni- 
clpales, las estre- 


ar ame 


Á cada vawen del hormi- 
guero humano, que hincha 
el vientre de los transatlán- 
ticos con los productos 


agropecuarios de la tierra 


gueo fatigado del oscuro 
reguero proletario que su- 
be las lustrosas planchadas 
de los barcos amarrados, 
dan ganas de aullar ¡Agua! 


,;, Apenas dejan do 


A 


zigza- 


euchar el canto errante de las 
estrellas, ) 

Entonces, entro el fino cendnl 
róseo do la aurora, los remolcn- 
dores suludan a la mañana quo 
naco con la esteldento gárrula y 
Jubilosa do sus sirenas, 


Tasa aguas: de las dormidas 
dárscnas Inician un desperezo en 
Bug negruzcas espaldas, como 
anunciando que ha llegado, en, el 
ministerio del trabajo, la hora 
de la faena, O 

Por los caminos del puerto co- 
mienza a negrear el hormiguero 
proletario. Tiene, apenas, cuatro 
apresuradon matos' efi el estóma» 
mo y alguna que otra, caña. que- 


Mientras cargan bolsas de harina, construyen 


A 


[AA 
IA y js 


VISTA PARCIAL DEL 


ys” 

DOT, 

LAN 
4 


“a 
k, 


2 «Qin y 


R 


, 


( 
> 


Hombres y máquinas. (Apunte de Par pagnoli). 


mada para limpiar el garguero 
acatarrado por una noche de col 
da cn el conventillo, 

En las cadenas que amarran 
los barcos, ol clelo ha puesto un 
pondantif de gotas do rocío, Ea 
una joya barata y bella quo luce, 
en cuda oslabón, como sobre la 
garganta de una hija del arra- 
bal, atezada su plel por los vien 
ton alisios dola mala suerto. 

Un rumor do colmena infiltra 
su desasonlegyo on Jas chapas do 
zinc de los galpones, Retumban 
los guinchos, resoplan las tur» 
binas, muelen la rucda do moll- 
me del pan imposible, los pasos 
embayetados de lona de los tra. 
bajadoros, 

El primer guinche, alzando la 
primer bolsa, escribió en el aire 
lo, estrofa inicial del canto ro" 
tundo al trabajo que COMÍCARA,.. 


El formidable poema 
del sudor— iS 


Hombrear bolsas es un trabajo 
homérico que dilapica las ener- 
sas y gasta los músculos insen» 
slblemente, tal como el agua que 


roe de verdín las picdras muer- 
tas dol os murallones, 

A. cada vaivén del hormiguero 
humano, que hincha el vientre 
do los transatlánticos con los 
productos agropecuarios de la 
tierra argentina, a cada »yigza- 
gueo fatigado del oscuro reguero 
proletario que su con ritmo 
isócrono de rebaño las lustrosas 
plamchadas de los barcos ama» 
rrados, dan ganas do aullar: 
¡Agua...! ' 


AS 

A 

EAOpEios E 
A ! 


o. 


¡Agua! para esos torsos can- 
Bados y para ess nucas dondo 
el sudor trabaja en negro humo 
fabricando por docenas Ina más 
potéticas y ¡torribles egua fuor» 
toy de esfuerzos que agobla -— 
Gustavo Doró modernista, lnbo- 
rando con barro humano a todo 
lo largo do'las dársenas y de los 
diques, , 


¡Agua! para esc numerosos 
ejúrcito de osqueletos, afíiches 
de tristeza, latigucados: por el 
hambre, insurrectos en la gran 
batalla sootal do la vida, hasta 
cuya alma -—.barricada de »om- 
bra — no alzó su sol esta can: 
dente canción; 

“¡Arriba los pobres del mundo,.! 
¡De pie dos esclavos sin pan, ,,! 


¿Agua! ¡Agua! — 


¡Agua! para la palidez barbu- 
da de los que entran sin temor 
en ln densidad caliginosa de las 
bodogas, cráteres de un manso 
volcán quo al mediodía arde en 
la silenciosa combustión de uu 
entraña, ahita de rublo ccreal, 

¡Agua! Para los entecados. del 
trabapo, sarmiento» do una go- 
ncrosa vid humana desprendida 
en gruesos racimos de facha, su 
fridos nl cáustico de las albo= 
radas invernales como a la yerra 
Ígnoa delp leno sol de encro, 

¡Agua! Para low camileros del 
hambro del mundo, cuya arma- 
zón maduró desde el vientre do 
sus madres, para el dolor y la 
miseria, 

¡Agua! Para esos trabajadores 
del puerto, para esos hombres de 
todas las latitudes, de todos los 
meridianos, aventados por las 
borrascas de Ja adversidad, en 
bamboleos de desarbolados ha- 
cla los cuatro puntos cardinalos, 
para formar en nuestro puerto, 


rl l 


us 


bajo la bandera amarilla: de la 
extenuación, la raza Única, la 
raza del color idéntico; el 'negro, 
uniformada la diversidad de su 
cosmopolitismo en el oscuro pla" 
mentod el polvo de carbón. 


¡América! El asombro 
de los inmigrantes— 


¡América! ¡América! 

Y bien. Ya están en América, 
¿Y qué.,.? Empezar de nuevo: 
la vida se reconstruye, Cada in- 
migrante esla posibilidad do la 
aventura mágica de lar Iqueza. 
Cada clavo de sus zapatones al- 
dennos, es un número de, la gran 
tómbola del millón, 

¿Le tocará a éste o a che otro? 

La fortuna, como la muorto, sel 
gratiflca con sangre, con huo 
soso, con sudor, | 

Mientras tanto, el rebaño ox- 
tranjero suspende la admiración 
novedosa de la tierra nueva, en 
la punta de los altos rascacielos 
que columbra a lo lejos, 

Más valo la realidad de un 
plato seguro, en la pitanza dia. 
ria lograda, que el lejano ensue- 
fo de la riqueza. que sl lega, 
Mega tarde, cunndo ya no $0 Ne- 
coslta, cuando las manos, con un 
temblor senil, no tienon fuerza 

gastar los áureos billotes 

que colman la antigua escarcela 
ai FA dentes, cl 
los más prudentes, cl- 

Po en añala, en los carritos-res 
taurants, pequeños hoteles con 
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INICIAL DE. UN CANTO ROTUNDO AL TRABAJO QUE COMIENZA... 


de ¡9 
IENIRELADEREDAL 


PACA LA e 


LADO NORTE DEL PUERTO La estridencia gárrula y jubilosa de las sirenas anuncia que ha llegado, en el Ministerio del trabajo, la hora de la faena. (Apunte de Parpagnoli). 


Hombrear bolsa s es un trabajo homérico... 


f 
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ye epa 
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Estibadores cargando maiz en un barco de ultramar, (Apunte 
d+ Parpagnoli). 
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ruedas, caricaturas de fondines. 

Son los pontones nutritivos 
dondo rebalzan las hambrientas 
niesnadas del puerto, La chimo- 
non, humosa es el único estan- 
darte bajo cuya sombra (0%3 
son felices, 

La labor animal de gastar las 
mandíbulas — viejas bisagras 
slempre prontas a cerrar. cel ham 
bre — pono su paréntesis de re- 
poso en el paisaje 

*Podo se aquieta en el puerto 
con calma, chicha y espectacular 
de acelte que logra conformar 
también la espalda intranquila 
delr fo, en una larga y lenta 
fiesta provinciana, 


Diógenes: el filósofo del 
puertó— 


4 .6sto lo fracasó la redoblona. 


Por mitades a trabajoy ahorro, 
y todo a la salud, . 

Se le cortó ln amarra do la 
constancia y anda recalando de 
dique en diguo, con su noblo Ca- 
boza inclinada, dondo los pará- 
altos prolifican on virglllapa paz. 

No es necesario preguntarlo có 
mo ha llegado a esa poco envi- 
diable situación de ex hombre. 

Sonrelría, con un superior 0s- 
cepticismo que lMenaría do vor- 
K£onzosu confusión al impertinen 
te Interlocutor, 


Para el filósofo del puerto 
alientan los grandes amores de 
la libertad. 


Los rosicleros de la madruga» 
da, son puladeados por .él como 
se paludea un vino añejo, y los 
atardeceres libres frento a la 
noble meditación del lomo par= 


Elevadores del: puerto, (Aputo de Par pagnoll), 


"cráteres de un manso vol- 


¡Agua! Para la palidez 
barbuda de los que entran 
sin temor en la densidad 
cáliginosa de las bodegas 


cán que al mediodía arde 
en la silenciosa combustión 
de su entraña ahita de ru- 


bio cereal. ¡Agua! para los 


camibleros del hambre del 
mundo, para los obreros 
de] puerto! 


duzco de las aguas, tienen para 
el nuevo Diógenes sin tonel, una 
Música de estrellas, 


So lo ha roto la amarra de la 
constancia, y por eso 80 dió el 
gran lujo de pasoar su pabellón 
utorrante a lo lurgo del puerto. 

Su independencia no tiene ju- 
risdicción y su horizonte sólo es 
finito en la muerte. 


Cuando ella venga a levantar- 
lo con su grúa de huesos, ol 
magnífico Diógenes ensayará un 
Erotesco corte de mangas para 
despedirsed e la vida miserable 
que lo' trató tan duramente co- 
mo dueña de pensión al tnquilt- 
no moroso 

Y entonces, Diógenes volverá a 
desperezarse A sus anchas y au 
fumar un cigarrillo de la taba- 
Quera do Dios, 
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S, por ENRIQUE GONZALEZ TUNON 


MER BOLSA, ESCRIBIO EN EL AIRE EL VERSO 
O AL TRABAJO QUE COMIENZA... [== 


¡Agua! Para la palidez 
barbuda de los que entran 
sin temor en la densidad 
caliginosa de las bodegas 
cráteres de un manso vol- 
cán que al mediodía. arde 
en la silenciosa combustión 
de su entraña ahita de ru- 
bio cereal. ¡Agua! para los 
camilleros del hambre del 
mundo, para los obreros 
del puerto! 


a de las sirenas anuncia que ha llegado, en el Ministerio del trabajo, la hora de la faena. (Apunte de Parpagnoli). Y 


b la bandera amarilla de la 'ombrea, lsa trabajo homérico... Por mitades a trabajoy ahorro, duzco de las aguas, tienen para 
cl la raza única, la H r bolsa s es un yo y todo a la salud. el nuevo Diógenes sín tonel, una 


e 

o raza del color idéntico: el negro, 

» uniformada la diversidad de su 

- cosmopolitismo en el oscuro pig- 
mentod el polvo de carbón. 


> ¡América! El asombro 
de los inmigrantes— 


América! 
están en América. 
? Empezar de nuevo: 
reconstruye. Cada in- 
migrante esla posibilidad de la 
aventura mágica de lar la 8 
Cada clavo de sus zapato: 
deanos, es un número de la gran 
tómbola del millón. 

¿Le tocará a éste o a ese otro 

La fortuna, como la muerte, se 
gratífica con sangre, con hue: 
soso, con sudor. 

Mientras tanto, el rebaño ex- 
tranjero suspende la admiración 


la punta de los altos rascacielos 
que columbra a lo lejos. 

Más valo la realidad de un 
plato seguro, en la pitanza dia= 
ría lograda, que el lejano ensue- 
fio de la riqueza que si Jlega, 
lega tarde, cuando ya no se ne- 
cesita, cuando las manos, con un 
temblor senil, no tienen fuerza 
para gastar los áureos billetes 
que colman la antigua escarcela 
aldeana. 

Por eso, los más prudentes, cl- 
fran su ansia en los carritos-res 
taurants, pequeños hoteles con 


e AS e 


o... 


novedosa de la tierra nueva, enB 


Estibadores cargando maíz en un barco de ultramar. (Apunte 
»- Parpagnoli). 


ruedas, caricaturas de fondines. 

Son los pontones nutritivos 
dondo rebalzan las hambrientas 
mesnadas del puerto. La chime- 
nea humosa es el único 
«darte bajo cuya sombri 1 
son felices. 


La labor animal de gastar las 
mandíbulas — viejas bisagras 
siempre prontas a cerrar. el ham 
re — pone su paréntesis de re- 
poso en el paisaje 

Todo se aquieta en el puerto 
con calma chicha y espectacular 


delr fo, en una larga y lenta 
siesta provinciana. 


Diógenes: el filósofo del 
puertó— 


4 áste lo fracasó la redoblona. 


Se le cortó la amarra de la 
constancia y anda recalando de 
dique en dig 


Sonrelría con un superior es- 
cepticismo que lenaría de ver- 
gonzosa confusión al impertinen 
te interlocutor. 


Para el filósofo del puerto 
alientan los grandes amores de 
la libertad. 

Los rosicleres de la madruga- 
da, son paladeados por él como 
se paladea un vino añejo, y los 
atardeceres libres frento a la 
noble meditación del lomo par- 


- atorrante a lo largo del puerto. 


música de estrellas, 

Se le ha roto la amarra de la 
constancia, y por eso se dió el 
gran lujo de pasear su pabellón 


Su independencia no tiene 
risdicción y su horizonte sólo es 
finito en la muerte, 

Cuando ella venga a levantar- 
lo con su grúa de huesos, 
magnífico Diógenes ensayará 


que lo trató tan duramente co- 
mo dueña de pensión al tnquilt- 
no moroso. 


Y entonces, Diógenes volverá a 
desperezarse a sus anchas y a 
fumar un cigarrillo de la taba- 
Quera de Dios. 


e 
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ASTROS DEL CINE Por BRAVO 


¡ | 


Virginia 


Valli 
/ ¡ 1] 
Williams > y 

Desmond 
| 
Jacqueline ! 
| 
Logan 

| 
Ñ 


Norman 


Kenny Dn y A | 


Chaney 
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alta y noble ant- 

. Se inventó 
hace la friolera de 
2.000 años por un 
tal Theseo, hijo de 
Egeo, quo so exhi- 
bía todos los vier- 
nes en el “Maratón 

Boxing Club”. 

Theseo ganó <l campeonato de 
los Centauros y su record contle- 
ne las victorias contra Sumis 
(K. O., un round), “Battling” Pe 
riphétes (K. O,, 7 rounds), Pro- 
eusto, 100 rounds seipón Pwnte 


table resultado conseguido. 

a su vez, se resolvíun con el pri- 
mitivo procedimiento del puñe- 
tazo libre. 


Como los boxeadores, no ne- 
cesitaban un juez, ni guantes ni 
semmndos. 


Después, los que practicaban 
tan rudo deporte comprendieron, 
por que la expertencia se lo de- 
mostró, que las manos, los hno- 
sos metacarplanos no resistían 
al rudo chamme con ts ho 
de la cabeza, y se cubrieron las 
manos con enero, que, por no 
cumplir suficientemente el (in de 


Utiltica 


barbilla se trasladaba sin apa- 
rato, un boxcador al “país de los 
sueños”. 


En los tiempos actuales, po 
boxeo ha logrado conquistar al 
elemento femenino. Muchas se- 


foritas asisten a los combates. 
Algunas de ellas se lanzan es- 
trepitosamente al ring y abra- 
zan al vencedor. No mos tene- 
mos que sorprender, sí, como es 
natural, según nos demuestra el 
proceso pugilístico, en próximos 
combates recibimos la noticia de 


las partidarias de uno y 
bando, dejándose llevar de 


Un sensacional encuentro de box entre dos campeones, reali zado en Londres en el año 1825 


— y sobre todas, la obtenida so- 
bre el Minotauro, 5 rounda. Era 
heavyweleht, y su estilo recor- 
daba el de Hércules: su croches 
de izquierda era insuperable. 

Poco después el box se implan- 
ta en Inglaterra. 

Al Iniciarse el boxeo, los hom- 
bres se golpeaban con las: ma 
nos desnudas, y en el público, 
constituído exclusivamente por 
hombres, se planteaban tremen- 
> discusiones entre los parti- 

durios de uno y otro bando, que, 


| LA -PELICULA PROHIBIDA por Luwig Wolff | 


protección a que se 
destinado, fué sube 
kuantes rellenos de 
Asimismo, en el 
milístico se vió 
que fuera árbitro d, comba- 
tes un buen cono , Y reves- 
tirlo de una gran autoridad pa- 
ra dirimir 
necesario. F 
rresando en 
de colocar 


había 
por 


lo 


ambién pe 
la form che entífica 


los 


UZY y yo acabába- 
mos de desayunar- 
nos y recorríamo 
los periódicos dela 
mañana para cono- 
cer los aconteci- 
mientos que se ha- 
bían desarrollado en 
el mundo, y espe- 
cialmente en Ale- 
mania, durante el día anterior. 
Al cabo de algunos momentos, 
mi mujer dijo: 
—Ike comunican a este perió- 


d “El deseo . 
¿Cuál será el argumento? —in- 
—Cuando el periódico no lo 


ne entuslasmos, organizan par- 
elalcs combates en pe Iuchen 
tilo "demodé 
sino en 
guardia de boxeo 
Claro es que 
que sujetarse al dictamen 
los doctores en medicina, 
la cw con gran  remocijo 
los mismos, y ntento 
parte de las atendidas, 
el último dictamen de 
tores prohibió pract 
xco a las mujeres, por 


tendrán lu 


el 
el lamen 


—Sin embargo 
cuando allí lo han 
hay duda 


se Iban a asustar de una exhi- 
bición que se mantuvicra dentro 
de los límites allí consagrados 
por la libertad de las costumbres 

—¿Pero puede haber dos mo-" 
rales? Lo «ne es invisible en Pa- 
ría, también debe serlo en Rer- 
Yn. 

—Añiade el periódico — prost- 
guió diciendo Suzy que esto 
“film” es uno de los más mara- 
villosos que se har compnesto 
hasta el día. En ¿1 intervienen 
las bellezas más famosas y las 
*estrellas” más rutilantes de Los 
Angendes. Realmente esto es pa- 
ra excitar la curiosidad del más 
indiferente. 


De pronto mi mujer murmuró: 
—Tengo In seruridnd de que 
todo Berlín trá esta noche a co- 
mocer la pelfenta prohibida 
—Creo lo mismo. Siempre fne- 
ron las prohibiciones incentivos 


muy may por haber estado tra- 
bajando hasta las cinco de ta 
mañang. anisiora acostarme tem- 
prano. Tú puedes tr sí quieres. 
al teatro, y anedarte en casa de 
tu madre a pasar la noche. 


—No: enindo salgamos me 
traer” on el automóvil 
—Está bien 


Desde esta conversación no pu 
de apartar de la memoria el re- 
cuerdo de la maldita  pelfenta. 
Era algo así como una obsesión 
que me estuvo martirizando du- 
rante el día. Así es que en cusn 
to se ausentó mi mujer para ' 
en busca de su madre, yo no pr 
de resistir al deseo de trasladar 
me al cinematógrafo para ver « 
condenado “film”. Parecía qu 
vn» influencia hipnótica me tm 
pnulsaba 

Cuando entré en la sala, ésto 
hallábase completamente a oscu- 
ras. 


Una muchacha, provista de 
terna, examinó mi billete y dije 

—;Por aquí, caballero! 

De pronto lef: “Fin del prime 


episodio”. 
En la sala se encendieron las 
Tuces. 


Yo, instintivamente, mirá a la 
persona que se encontraba a mi 
lado, la cual, a su vez. me 4ir6 
también. 

—Me parece —dijo irónicamen- 
te— nue nos hemos visto antes 


abora. 
—Creo que si — contest. rién- 


POR EL MUNDO LITERARIO 
Y ARTISTICO 
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(Vieno de la pág. 6) 


¿La mueva sensibilidad tendrá 


saloma propio? Fsta es la pre- 
«unta que se formulan los lecto- 
res de la carta que el pintor 
turista A. Xul Solar envió al poe- 
ta Leopoldo Marechal parece que 
despidiéndolo con motivo de su 
viaje a París: 
Dice la carta: 
Querido poeta: 


*La culpa la tuvo hetero- 
traje claro. Su tela (Cana ¿rris, 
seda blanca y ertptoairodón, cren) 


ontrido por , 
por Génova y algún »ño 
é confeccionado te 
forma, por Milán; 
trisccreto), Las innturas 
inntasen bien 
mucho jabón 


persona 
des 
en 


pa a 
endonntadas 
traje 


2 muecifo, 
eispasa- 
den Jo. 
ió) Des 
“o con- 
varias 


bien 


ferencias más 


y 
el Todo por el mundo, y re 
en ESTA después de £ o 10 
mnpogao la estrenó verronzante 
(Como la 
ballos en A 
do no le pus: 
ame habrá ne 
necabrirlo). Tineno, 


lo 


por ira 
erat ono pude ira tiempo a «u 


banquete 1 luezo me vergonzaba 


mostrar 


en todo por 
de chez Mendez le 


brazo y nos hemos de 
nir por las sueñipal 
por los taqipaisea de Fantasia”. 


Suyo, 
Xul Solar. 


te 1xico xulsclarie 


pa 
ación 
de los 


o, las 


de Borges con 
5. 


del 


men 


ue pegue 


una espantada 
asustado del ponchazo do nues- 
tras palabras típicas 


La patria de Laforgue 


El señor Jean Aubry, 
que 


erítico 
vino a descubrir 
publica en “Noti- 
cias  Litera- 
rias” C Les 
Nouvelles lt- 
*Aratres") de 
arís, un ar- 
culo en que 
:tudia con 
»antante des- 
acierto, €l tas 
movimiento 


francés 
Sud 2 


” 


pués 
caen 
(Esto en s 


escrita “Zogótbi”, y 
a ha escrito * 
Mientras tanto, Mad. 
ampañera de M. Au- 


bry. 


pestes de las por= 

sonas que en la Argentina no t 
vieron sino Atenclones para ella, 
Monteiro Lobato, conocido en- 
tro nuestro público por su gran 
libro de cuentos “Urup: que 
Benjamín de Garay, 
editar en Río de Ja- 


a novela titulada “O cho= 
del choque 


las razas en Amé 
Monteiro Lobato ne 
cierta vez de su d 
r la novela fan: 
rénero de Wells y de Ryger 
Hadgar, pues, nos decía, “al 
frente de un editorial Compañía 
Editora Nacional, he vendido mi- 
Mones y millones de novelas po- 
pulares. 


habla- 
de in- 
stica del 


“El condo de Montecristo” por 
mplo, se venderá tod 
Mo Verne también. 1 
de aventuras, las grandes 
de misterio e intriga tienen siem- 
pre lectores. Estuve tentado en 
escribir una novela sobre la per- 
1 del tirano Juan Manuel 
3 que me apasionó mu- 
cho tiempo”. 

Ahora vemos que Lobato ha 
cumplido su promesa. Su novela 
*O choque” no  desmerece en 
soluto las grandes ficciones. 
ntágtica de Ms.  Montelre' 


Apareció el número 37 del pa- 
riódico quincenal de arte y erf- 
fica libre que dirige el Infatiga- 
ble animador y excelente amigo 
Evar Méndez Frac el siguiento 
interesante sumario: 


Ascendencias del tango, por J. 
E. Borges, María Lauwrencin por 
Marcelle Auclair, Ronald de Car- 
valho por Manuel Gálvez, Dibujos 
Alámbricos por J. Moreno Villa; 
Del Prete y Pizarro por A. Pre- 
bisch: Manuel Gálvez por R. Sca- 
labrin Ortiz; Max Jacob por Geo. 
Mergault; Arquitectura por Van- 
tier y Prebisch. Poemas: de 4. 
Supervielle y Santiaso Gandu- 
glia: Valery Larbaud por Fran- 
cisco Contreras; Los “Nuevos poo- 

tas juzgados por sus colegas. Nt- 
colás. Olivari por Luis 1.. Franco; 
C. Mastronardl por R. Ortell; E. 
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Los Maestros de Ajedrez ( 


Creticoa 


mo Objetos de Estudio Psicotécnicos 


Lunes 24 de Enero de 1927 


“Las experiencias de Moscú acabaron con los precon- 
“ceptos antigios. El maestro de ajedrez no es un tipo 
“de profesor, distraído, lejos del mundo en que vive, 
“casi con un “casillero” en el cerebro”. En la vida 
práctica, el ajedrez enseña a pensar para procurarse un 
plan realizable y ejecutarlo de modo correcto 


La memoria y la capacidad de concentración del] maes- 

tro de ajedrez no son superiores a la medida; en cambio 

la atención dinámica es mucho mayor. “Por eso los pro- 

fesores moscovitas llizaron a la cnclusión de que el jue- 

go de ajedrez podría ser re medio eficaz contra la dis- 
tracción”. 


el público 
grandes jugadores 
bre la « 
el gran psicó 
un libro 

. y cambio, la psico! 
tró claramente ¿do Si 


ndmira en 


los profe 
laa la conclus: 


dece- 
w Binet 


cias Megan a 


loa maces- 


memoria de 


ser 


ve e jueces 
incamente, 


mnechas 
artidoa 


profestonal, a 

rión 
y aún de los mismos empleados 
L Correos 


Ln 
de con 


n objeto d 
09 mayor 
todos los 1 


ale 


la cont 
4 ” 


Ñ ' 
A lo que 
ce husta ' 


con aten 


res moscovilas llegaron 


de ajedrez podría 
eficaz contra 
3.0 — Muchas otras experien 


tes, En resumen, la conclusión es 
que no existe talento especial pu- 


deben r totalmente 
Las experien 


revisadas. 
as de Moscú, nos 
o tipo de mues- 


ión de que el juego 
ser remedio 
la distración. 


esencial es la predilección y 
capacidad de peusamiento abstrac 
to, formal y objetivo, prefiriendo 
“u log detalle: 
esfuerza para ver una cosa espe- 
clal bajo un punto de vista gene- 
4. En este sentido el aje 


resultados seme 


por ctra E 
considerable «ntre 


embargo 
una dif 

ambos. Mientras el matemático di 
do intelectual sobre 


los objetos del 
tos, 


psicotécnicas 


ujedrecist. 

Las experiencias 
nostraron que la partida de aje 
drecista, no es ul 
to cualquiera, le 


nática, y ue 
gran parte de la 
1 juego de ajedrez 


ejerce sobre sus admiradores 
Podemos en determinar a 
con más precisión: Mientras el E] Ef hen] 


ná. ico está usando 
generales y abstractos en 
probiemas abstractos y 


Hhoscovitas dieran resultado posi- 


Y muestio de ajedrez s livo «igtno. Y preparábame a pu 
orzando en siderar objetos blicar un artículo, demostrando 
efectivo: ales desde un pun- es la ventaja verdadera y 


' 

práctica del juego de ajedrez. 
Hubiera continuado en el mis- 

mo trabajo, haciendo notar que 


e vista general y abstracto. 
Estos resultados están en plena 


ex » mir 

Ñ un sólo o jeto mí 
hechos en el arte o en ti a 110 Clentífico que conduce 
para medir su capacid la distracción Úpics 


ción de memoria. su 
capacidad de observa 
tuerza de combinac'é 


re en 


bsoluto de la 
dinámica , 


A a 


sorprendente armenía con lo 
ón del sdutor de 0s- 
us líneas, tuye el valor 


fectivamente educador del aje- 


roz. 


no Cra posible, mediante el juego 
«de ajedrez, obtener la evolución 
de ciertas y determinadas facul= 
tades del intelecto, como la aten= 
ción o la memoria; el resultado 
obtenido por las experiencias, sim 
embargo, fué mucho más valioso 


ción de sus a un ' he y sta atención dinámica “Y ano lo, como dije os 
tud matemátic: ne asamente lo cun ca lujo no tenía esperanza en qu 
Cs la primera 0xi ea nistración Por eso del tipo del maestro da ajedrez, Iiraciones de los profesores 
este orden para reli mo. 
iu una fórmu 1 m . 
la nue . » Dz 
anida Observaciones Publicadas por Ricardo Reti en 
rreno del juego de 
a UY 
5 Dro “ . . e) 
Hua > ; Kolmischen Volkszeitung 
aprovec! la e 
los mi 


Emp 


ro:dor Maxim 


de ajedrez, 
peones Caj 
vcasión del 1 
de Ajedrez en Moscí ; xa 
minarles por los moto1 
técnicos, en un labor 


su 
as 


del juego de ajedre 
El autor de es! 
también se hal 
jétos de las 
confesar que e 
laboratorio y v 
aparatos. que 1 
renfan que ver con 6 
esperó que con sens Ñ 
do se alcanzase « na 
cierta impo: 
no pensó nunca 
por ese camino, 
en cierto modo 2 1001 
tual del juego de 
lato de los prof. so 
que acaba de 
enseñó mejor, le 1 pe 
ra apreciar la imrc mod 
psicotécnica podr y om 
tra vida espiritral 
primer luga- 


ser 


on dos 


as de Moscú ac: 
conceptos antiguos Demostrar 
on cómo es cerr la ideas «que 


el público en gen: icostumbra 
formarse del m 
La opinión comú: 
de ajedrez como u ipo de pro- 
fesor, distraído, Icios del mundo 
en que vive, con ima disposición 
absolutamente especia) en esa di 

rección, cas! con 1) “casillero” en 
el cerebro, que falia cu los demás 
hombres, y que en el maestro de 
ajedrez está desenvuclto extraor: 
dinariamente, a veces tal voz con 
perjuicio -de otras partes. En es- 
pecial pertenece n eso “casillo- 
ro” la memoria e pur" fantás 


Al morir en su castillo bel- l 


ta, en la onorme Nueva York toria la 


Alírsd Lunt, en el papel de E * perador Maximiliano y Clara Eain es, en el rol de Emperatriz Carlota 


obteniendo un éxito 
rotundo. la 
Maximiliano”, en que se hta-. 


que cuanto pudiese yo decir. 

Lo esencial del arte de jugar al 
ajedrez consiste en que se debe 
poseer la facultad de, en primer 
lugar, obtener clarovidencia $0= 
bre las características esneciales 
de una cierta y determinada posi 
ción, eventualmente .coorduna 
da a un grupo ya conocido y más 
general de posiciones semejantes, 
— para de este modo llegar a la so- 

] T . ES del plan Ñ Y a 

« pa r mejor manera ¡O zarlo. 
amo y la Freprratriz Carlota niammaracatos, 2 

pensar y raciocinar, del juego de 

- ajedrez a la vida práctica, es lo 
13 , $ de útil que todo buen jugador apren 
de gradualmente, a veces sin Sa- 
berlo él mismo: En cualquier si 
tuación nueva, con cualquier va= 
rlabilidad nueva, sea pequeña o 
grande, débeso antes pensar un 
poco —o para hablar'en términos 
exactos: analizar— y luego pro= 
curarse un plan realizable y eje- 
cutar ese plan de modo correcto. 
Aquí se ve claramente el empleo 
de ideas abstractas y generales 
en objetos especiales y concretos, 
exactamente de acuerdo con los 
resultados de Moscú. 

Otro resultado obtenido por las 
investigaciones psicofécnicas, s0= 
bre las especialidades intelectua= 
les de los jugadores de ajedrez, 
es la preponderancia de la sínte- 
sla Sobre el análisis; quiero de= 
cir que el maestro de ajedrez pre- 
flere formar de diversos elemen- 
tos determinados Un cuadro gene- 
ral y total, más bien que lo in- 
verso. Las experiencias hechas en 
este sentido, dleron resultados no 
sólo muy alejados de la media, 
sino obtenidos además fuera del 
diagnóstico físico. Esta preponde- 
rancia de la síntesis, de fuerza 
creadora, de fantasía, es un punto 
en que el maestro de ajedrez es 
más artista que científico. 


obra “Juárez y de Francisco José, fusilado 
en Querétaro po” los *repú-. 
trágica muerte del blicanos mejicanos, 
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Al Margen del Turf: Tongos y Doppi 


Por MARTIN FIERRO 


— 

generales el fraudo 

turfístico, lo vicia, lo degenera y 
lo malogra. 

Todas las autoridades de circos 

de carreras tienen como princl- 


* pal preocupación la ofensiva con 


tra este mal, que amenaza el 
porvenir de las instituciones hí- 
picas al fomentar la desconflan- 
za entre los fieles adeptos a las 
carreras do caballos. 

El “tongo” es inextinguible, po 
ro una campaña severa, inflexi- 
ble, con sanciones punitivas ejem 
plares, puede reducirlo a marcos 
Ínfimos, sin que ello obste para 
que al menor descuido, o al más 
Jeve signo de debilidad, vuelva a 
rec Y lecer con mayor fuerza y 
haya que comenzar de nuevo pa- 
ra dominarlo. 

Curioso resulta en verdad co- 
nocer las artimañas de que se 
valen ciertos elementos para lo- 
grar en las carreras, mediante 
el fraude, a base de distintas 
E una ganancia fá- 
ell. 

Desde el soborno al jockey de 
un caballo favorito mediante el 
dinero, hasta el secuestro a fin 
de dejar-a éste en inferioridad 
de condiciones al ser dirigido por 
un jinete que no conoce sus mo- 
dalidades tanto como su habl- 
£ual piloto, todo se ha intentado 
en procura de anular o disminuir 
la chance del caballo que en 
virtud de sus actuaciones ante- 
riores debía lógicamente impo- 
nerse en determinada carrera. 


Hay quien para lograr el triun 
fo de un animal que tiene es» 
casas probabilidades, llamado a 
dar por ende un grueso dividen- 
do, reparte dinero a los demús 
jockeys que intervienen en la 
prueba para que al iniciarse és- 
ta dejen tomar a aquél una con- 
siderable ventaja que luego al 
finalizar la prueba les es impo- 
sible descontar. 

Esta clase de “acomodos” co- 
mo se dico en el argot turfístico 
nuestro es el más sencillo de to- 
dos, pero también es el que más 
fácilmente se descubre, pues el 
animal que hoy ganó tan holga- 
damente como un gran campeón, 
mo vuelve jamás a repetir su ha- 
saña. 

Cuando se vé que lejos de re- 
petír su proeza de una tarde la 
empaña con sucesivos fracasos, 
se empleza a ver claro que Su 
victoria fué sólo el fruto de una 
combinación; de un tongo. 

Aparte de este medio, existen 
otros que han sido puestos en 
práctica en muchísimos hipódro- 
mos, entre los que no escapa el 
de Palermo, escenario propicio 
como todos, a los mancjos de los 
defraudadores del turf. 

Un par de baldes de agua da- 
dos a beber a un caballo mo- 
mentos antes de la carrera, le 
harán perder todas las probabl- 
lidades de vencer que tenía. Si 
un caballo debe ganar el Gran 
Premio Nacional, dotado con 
100.000 pesos de prima, bastaría 
que su peón le diera un balde 
de agua para que tan suculenta 
puma pasara al haber de su ene- 
migo más inmediato. A pequeñas 
eausas, grandes efectos. 


suspensiones, y 
en cierta ocasión, hace ya dos 
di hasta la intervención 


écadas, e 
policial, cuando ganó Tupiza por 
plo. par curloso el 


los de- 
e ero de mat, en 
el que ambos caballos eran con- 


este curioso duelo? Muy sencilla 
mente; el más audaz de los dos 
jinetes castigó al caballo enemi- 
go y en esq forma le obligo a 
ganar la carrera. El autor de 
esta “hazaña” aun vive y por 
ello no damos su nombre, pero 
los afictonados y profesionales 
de su tiempo se acuerdan siem- 
pre de este gallego tonguero, que 
hoy vive pobre y viejo en un 
pueblecito vecino a esta capital. 
Como se ve no fué el camino que 
oligiera, el que conduce a la 
fortuna. 

Vamos ahora a relatar otro 
caso, ocurrido hace pocos años 
en Palermo: un tongo a base de 
drogas, los más comunes hoy 
día; que fracasó por obra de la 
casualidad. 

En un café que aun existe en 
la avenida Vertiz, y donde so- 
lan reunirse a jugar al billar, 
muchos peones y vareadores, lle- 
86 un día un francés muy cam- 
pechano que a fuerza de convi- 
dadas, logró cierto ascendiente 
sobre ellos . 

El objeto de esta relación es 
fácil presumirlo. En determinada 
ocasión en que intervenían en 
ÁÚma carrera varios caballos en- 
yos peones respectivos habían 
sido catequizados por el francés 
de marras, éste les distribuyó la 
la carrera unos pol- 
Mos debían darle a 
tomar a sus caballos pocas ho- 
ras antes de la carrera, menos 
a uno de ellos, al que suministró 
una jeringa y una droga; el ca- 
ballo de éste era el designado 
para ganar y sin que el secreto 
trascendiera el francés jugó para 
él y sus cómplices una gruesa 
suma de dinero. 

Los polvos debfan entorpecer 
el Mbre desempeño de la mayo- 
ría de los caballos que interv 
nían en la carrera y la inyec- 
ción a base de un poderoso es- 
timulante, que quizá fuera ar- 
sénico, llamada a aumentar las 
condiciones corredoras del pre- 
sunto ganador. 


El tongo hubiera salido a De- 
dir de boca si el peón que de- 
bía inyectar la droga no se hu- 
biera apresurado por temor de 
no poderlo hacer más tarde, ú 
hincar la aguja antes de tiempo. 
El efecto del estimulante se ade 
lantó y fué tan potente que cl 
entraincur del caballo “dopado”, 
al notarlo tan irascible y ner: 
vioso, desistió de llevarlo al hi- 
pódromo, rehusando la carrera. 

El francés desapareció del ca- 
fetín y el suceso por indiscre- 
ciones de algunos, llegó a cono- 
cerse originando la expulsión de 
la mayoría de los peones que 
habían “entrado” en el acomodo. 

Otro tongo no menos utilizado 
es el llamado de “beneficenci 
Un individuo de cierto ascen- 
diente con los jockeys, cuando 
en una carrera coincide que ac- 
túan en mayo:fa sus más ínti- 
mos, va y los ve uno por uno, 
interesándolo en que se dejen 

r la carrera por-un deter- 
minado caballo. El argumento 
esgrimido para convencerlos no 
es en esta ocasión el dinero o 
los boletos. “Se trata de ayudar 
al pobre entraineur fulano que 
está viejo y enfermo, o al infeliz 
*menganito” que ya no corre 
más, y. necesita unos pesos para 
irse a Córdoba a conmibatir su 
tuberculosis”. “Un amigo les va 
a prestar a los pobres, doscien- 


tos pesos para que se puedan 
jugar cien boletitos”. 
jockeys, buenos mucha- 


chos en el fondo, entran en la 
combinación, un poco por la 
“beneficencia” y otro poco para 
aprovechar ellos también del aco 
modo. 3 

El resultado es que una tarde 
el público ve asombrado que el 
caballo tal, que lógicamente no 
puede ganar, aparece cotizado 
con un favoritismo abrumador y 
lo que es más curloso todavía, 
lo ve ganar fácilmente. 

Hace apenas unos meses un 


tongo de beneficencia, fracasó 
en Palermo por la escasa dife- 
rencla de una cabeza. Un cono- 
cido jockey, que por correr un 
animal de escasa chance, no ha- 
bía sido interesado en el tongo, 
ganó la carrera derrotando por 
la ventaja antedicha a la potran 
ca que sus demás colegas habían 
resuelto dejar ganar. 

El hecho es  rigurosamento 
exacto y ocurrió en una carrera 
de potrancas sobre la pista rec- 
ta. El “beneficio” estaba destl- 
nado a un ex jockey, hoy entrai- 
neur, que está en la miserla. 


No terminaríamos nunca sl nos 

¡peñáramos en recordar tongos 
como los relatados, inclusos los 
famosos cometidos” en carreras 
de vallas que originaron la sus- 
pensión de esta clase de prue- 
bas en Palermo, 

Hoy en día la preocupación de 
las personas dirigentes del turf, 
finca, más que en reprimir los 
tongos y acomodos, en investi- 
sar qué uso se hace de ingre- 
dientes tóxicos destinados a au- 
mentar el poder locomotivo de 
las nobles bestias de sangre pu- 
ra. 

El tan decantado mejorámien- 
to de la raza equina falla por 
su base si el “doping” es el es- 
timulante que decide los triun- 
fos hípicos y en la persecución 
de los “dopadores” todas las au- 
toridades se ban mostrado igual- 
mente celosas y enérgicas cas- 
tigando a los propietarios y en- 
traíneurs sospechados de admi- 
nistrar estimulantes a sus caba- 
Vos, y decimos sospechados por- 
que pese a las pacientes inves- 
tigaciones de laboratorio, los quí 
micos no han hallado la fórmula 
o el medio de certificar a plena 
conelencia, si un animal ha co- 
rrido bajo la acción del doping. 

'Tampoco suelen ser justas las 
penas que se aplican. Descubier- 
to el “doping” en un animal; su 
entraineur es descalificado de 
inmediato y ¿qué prueba que ha- 
ya sido €l, el que dopó el ca- 
ballo? 

¿No pudo acaso haber sido el 
peón, el propietario o el mismo 
jockey el que obró por cuenta 
propia? 

Hace tan sólo unos meses, en 
el Comisariato del Hipódromo 
Argentino se recibió una denun- 
cla muy curiosa. La formuló un 
cuidador. Un habítué al paddock, 
elegantemente vestido, todo un 
gentleman, se interesaba por 
apreciar el estado de algunos 
competidores en circunstancias 
que éstos «quedaban momentá- 
neamente abandonados a la vi- 
gilancia de sus peones. Palmean 
do al animal, dando charla al 
peón, elogiando el estado en que 
el caballo era presentado, el 
gentleman sacaba de su bolsillo, 
al despedirse, un terrón de azú- 
car que era “ofrecido al caballo 
y golosamente ingerido por éste. 

En el terrón iba contenido un 
veneno poderoso. Descubierto ca- 
sualmente el “dopador”, se esta- 
bleció vigilancia en la reunión 
siguiente para tómarle infragan- 
ti, pero los diarios habían ha- 
blado algo sobre el asunto y el 
aprovechado gentleman no fué 
habido. 2 

En la actualidad el Jockey 
Club Argentino tiene instalado 
en el Hipódromo de Palermo, un 
servicio de investigaciones del 
“doping”. 

A cada caballo ganador se le 
extrae la saliva con un algodón 
y Puesta en tres frascos se en- 
trega uno de éstos al propieta- 
rio del caballo, se destina otro 
a la investigación química y el 
tercero se archiva. * 

En honor a la verdad debemos 
hacer notar que sólo se compro- 
bó un caso de doping desde que 
el laboratorio existe y que al 
constatarlo las autoridades hípi- 
cas, se mostraron sumamente 
enérgicas en el castigo de los 
culpables. 


—] INVITACION AL VIAJE. 


Por CARLOS BOUDELAIRE 


N puerto es entan- 
tador lugar de 
descanso pará un 
alma fatigada de 
las luchas de la 
vida, . 

La amplitud del 
clelo; la  movible 
arquitectura de las 
nubes; — las cam- 
biantes coloraciones del mar; el 
centelleo de los faros, son pris- 
mas maravillosamente propicios 


para divertir la mirada sin 
cansarla nunca. 
Las formas esbeltas, compli- 


cadas, de los navíos, a los cua- 
les imprimía el oleaje oscilacio- 
nes armoniosas, mantienen en el 
alma el gusto del ritmo y de la 
belleza, 

Y, sobre todo, es un placer 
misterioso y aristocrático, en el 
cual no entra para nada la cu- 
riosidad ni la ambición, contem- 
plar acodado sobre el pretil del 
muelle todos los movimientos de 
los que parten y de los retornan; 
de los que todavía tiene la fuer- 
za de querer, el deseo de viajar 
o de enriquecerse. 


Yo sueño, sin embargo, visi- 
tar con una vieja amiga un país 
soberblo, ese país que llaman de 
Jauja. 


País singular, ahogado en las 
brumas de nuestro Norte, y que 
podría llamarse el Oriente le 
Occidente, la China de Europa, 
tal como la cálida y caprichosa 
fantasía se ha obstinado y» 
temente en ilustrarle con sabias 
y delicadas vegetaciones. 

Verdadero país de Jauja, don- 
de todo es bello, rico, tranquilo 
y honrado; donde el lujo se 
complace en verse reflejado en 
el orden; donde la vida es có- 
moda y dulce de respirar; de 
donde se han excluído el desor- 
den, la turbulencia y lo impre- 
visto; donde la felicidad se ha 
desposado con el silencio; don- 
de la cocina, incluso, es poética 
y excitante a la vez; donde todo 
se te parace, ángel querido. 


¿Tú conoces esa febril dolen- 
cia que se apodera de nosotros 
en las frías miserias; esa nos- 
taleuía del país ignorado; esa 
angustia de la curiosidad? 

Es una comarca que se pa- 
rece a ti, donde todo es bello, 
rico, tranquilo y honrado; don- 
de la fantasía ha construído y 
decorado una China occidental; 
donde la vida es dulce de respí- 
rar y donde la felicidad se ha 
desposado con el silencio. 

Es preciso ir a vivir alí; es 
preciso ir a morir allí. 

S£ Alf debemos ir a respirar, 
a sofiar y alargar las horas en 
lo infinito de las sensaciones. 
Si un músico ha escrito 
invitación al vals” ¿quién com- 
pondrá “La invitación al viaje” 
para ofrecerla a la mujer ama- 
da. a la hermana de elección? 

En cse ambiente sería bueno 
vivir; allá donde las horas más 
lentas contienen más  pensa- 
mientos, donde la dicha suena en 
los relojes con más profunda y 
más soy significativa solemnidad 
Sobre lucientes paneles o sobre 
dorados cueros de una sombría 
riqueza viven discretamente ber- 
tas pinturas, tranquilas y pro- 
fundas, como las almas de los 
artistas que las crearon. 

Los soles ponientes que eolo- 
rean con tanta riqueza el co- 
medor o el salón pasan tamiza- 
dos por ricas telas o por esas 
altas ventanas complicadas que 
el plomo divide en numerosos 
compartimientos. Los muebles 
son amplios, curiosos, extraños, 
armados de-cerraduras y secre- 
tos como almas refinadas. Los 
espejos, los metales, las telas, 
la orfebrería y las fayenzas eje- 
cutan para los ojos una sinfo- 
nía muda y misteriosa. Y de to- 
das las cosas y de todos los án- 
gutos, de las ranuras de los ca- 
jones y de los pliegues de las te- 
las, se escapa un perfume singu- 
lar, una “revenez-y” de Sumatra 
que es como el alma de la casa 

Un lero país de Jauja, 
donde todo es rico, limpio y lu- 
cliente como una hermosa. con- 
ciencia, como una magnífica ba- 
tería de cocina, como una es- 


igarrada, donde aflu- 
yen los tesoros del mundo, co- 


mo en la casa de un hombre la- 
borioso que mereciese el mundo 
entero. País singular, superio 
los demás, como el arte lo es 
naturaleza, y donde ésta ha si 
reformada por el ensueño; don- 
de ésta aparece recogida, refun- 
dida. 

¡Ya pueden buscar y rebuscar 
los que retroceden incesante- 
mente, en los límites de su feli- 
cidad, esos alquimistas de la 
horticultura! 


florines para los que resuelvan 
sus ambiciosos problemas! Yo ya 
he encontrado mi tulipán negro y 
mi dalia azul. 

Flor incomparable, hallado tu- 
lipán, alegórica dalia, ¿no es 
cierto qne debemos ir'a vivir y 
a florecer en ese hermoso país 
tan plácido y tan soñador? ¿No 
estarías allí enmarcada en tu 
analogía y no podrías contem- 
plarte — como dicen los místi- 
cos — en su propia” correspon- 
dencia”. 

¡Sueños! 
Conforme el aln 
elosa y delicad: 
sueños de la posibi 

Cada hom 
sis de opio nm 
mente secri 
Desde que 


mos contar lle: 
tivo de la ace 
finida? i 


ritu en ese uadro que se 


rece a tí? E flores mil 

SAS, 0SOS tesoros, esos mm 

ese lujo, ese orden, esos perfus 
mes, eres tú. Y erc tú esos 
grandes ríos y 

tranquilos, los enor . 
cargados de riquezas de dond: 
ascienden los cantos monótonos 


de las maniobras; son mis pen- 
samientos que duermen o que 
ruedan en tu seno. "Pú les condu- 
ces dulcemente hacia el mar, que 
es el infinito, reflejando las pro- 
fundidades del cielo en la lim- 
pidez de tu alma hermosa. 

Y cuando fatigados por las 
marejadas e hinchados de. los 
productos de Oriente retornan al 
puerto natal siguen siendo mis 
Poosmientos — enriqu do que 
vuelven del infinito 1, tí. 


TIPOS CONOCIDOS 


Una figura conocida en 

el ambiente porteño: 

El empleado de pompas 
fánebres 


A 


—¿Desea la señora que le deje 
el pelo así? 

—No. Lo quiero un poquito 
más corto. 


La madre. — Panchitoo!!! 

El amigo. — Te está llamando 
tu madre. 

La madre. — Pacoo!! 


El amigo. — ¿No oyes? Te está 
Mamando tu madre. 

Panchito. — !Cállato! Estoy 
esperando a que me llame Fran- 
cisco. 


A A A 


— O hétbbco 


ET. HUMORISMO EN TODO FJ. MUNDO 


Lunes 24 de Enero de 1927 


—¿Por qué lleva usted bufanda 
buen hombre? .. 
—Porque trabajo en medio di 
la corriente y hay que preser 
varse. 


"ma 


—¡Mamá, mamá, Juanito se ha 
añogado! 
—¡Ya me lo temía yo, porque 
no sabía nadar! 
No es oso. Es que se ha 
tragado los diez céntimos que le 
diste. 


.—No tengas miedo, te abriremos el vientre sio que la notes 
siquiera... e 
-'Es qué ustedes van 2 ops rarme con ganzúa...? 


¡Nosotras siquiera nos 


—¿Ha viste usted quí jóvene s las de aho 
enamoráto 


ames de gatanes 
eran hombres de carne y 


enamorándose en la 
e 
¡4eso. 
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El Cirra Holdelm Está Volcando 


a. 


He aquí a esta admirable pareja que ha venido desde le- 
janas tierras a desparramar alegría sobre la seriedad fú- 
nebre de Buenos Aires. 


El circo que actúa en el teatro 
San Martín continúa sus repre- 
sentaciones exitosas, congregan- 
do a un público numeroso que 
aplaude con insistencia los tnte- 
resantes números circenses. 

Desde la bailarina oportuna, en 
sus danzas de alegre música 
pañola, al son de las ru 
castañuelas, a los tonnys pinta 
rrajeados y acorbatados, de chis- 
peantes chistes oportunos; des- 
de el árabe Agmar, del traje mul- 
£icolor, a esos volátiles andys, que 
con sus saltos mortales llenan de 
emoción incontenible, todos cum- 
plen sus papeles con marcada ha- 
bilidad, lo que hace pensar que 
la dirección artística ha hecho 
una selección severa para presen- 
tar al exigente público de Bue- 
nos Aires un clenco recomenda- 
ble y homogénco. 


El frasco de las lá- 
grimas— 


Dice Eve que en el país 
del Sogabh, cuando una viu- 
da, entregada a su pena, no- 
ta que el llanto acude a sus 
ojos al pensar en su amado 
desaparecido, se apresura a 
coger un frasquito de farma 
singular y hace que en él 
calgan sus lágrimas, sin que 


gos del rocuerdo”. 

Y cuando en el frasco hay 
lágrimas en cantidad sufi- 
ciente, la triste viuda va 
pladosamente a régur con 
“el agua del dolor” la tum- 


ba del bien amado. 

¿Qué deben pensar en 
aquel país de las mujeres 
que sufren sin llorar? 

Se dice que allí son poco 
numerosas; pero también so 
dice que hay muchas muje- 
res que lloran sin sufrir. 


Teatro San Martín. 


cunda 


I redondel o del trapecio; 


ALABRAS DE AGRADE 
AL CIRCO 'HOLDELM 


7 IRCO Holdelm: en la monotonía de nuestras vidas ciudadanas, tus colo- 
C res y tu alegría llegó como un día domingo para el cansancio semanal. 


Nuestra ciudad era triste como un niño que se ha quedado sin jugar. 
Era una ciudad en penitencia. > 
No le querían dar circos. 
| Y los circos son el balero, el rango y el “aiaenti” de las ciudades. 
Pero tú has legado, como llegan las calesitas a las esquinas de los barrios por 


Has llegado como un payaso, como el payaso más gracioso del mundo, como 
el mejor matstro de la risa, como el más aplaudido profesor de la carcajada. 

Recorristes muestras calles, te paraste sobre las manos frente a las paredes tris- 
tes de los Bancos, diste un salto mortal sobre el aburrimiento de los mus*os, trepastes 
los colores de tu traje por las columnas que sostienen la rigidez de los relojes mu- 
Nicipales y, a manos lenas, repartiste alegría a todos.los hombres de la ciudad. 

Después, circo Holdelm, en un golpe malabárico, te metiste en el ttatro San 

Allí has construído una pista, lo suficientemente grande como para que pa 
damos abandonar en ella todo el aburrimitnto amontonado sobre puestros ojos. 

Alkí has colgado todos los colores que faltan en las paredes iguales de nuestras 
oficinas. Allí has colgado todos los colorts que aprendiste en los crepúsculos, en el 
mar, y en todas €sas cosas maravillosas que existen atrás de los edificios. 

Circo Holdelm, tú te acordaste de muestra ciudad, de nuestra pobre ciudad, 
que estaba en penitencia y a quien los señores ediles no le querían dar un circo. 

Ellos no saben que la felicidad de las ciudades, como la de los niños, no con- 
siste únicamente cn andar bien vestidos. Se divierten más viendo pasar una com- 
parsa. 
6 ¿ON que nos conformaríamos con las tiritas de cielo que nos pegaron sobre 

s calles, 

Pero cuando te vean, comprenderán que el circo €s la alegría de la ciudad, co- 
mo las plazas son la alegría de las calles. 

Cuando te vean, en lugar de construir tantos edificios, harán tratr un circo 
para cada barrio, porque comprenderán que una carcajada €s mucho más bonita y 
Mega más cerca del cielo que el edificio más alto del mundo. 


_— _—__—_ _—_——— 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


Este es el quinteto de inteligentes acróbatas que día a 
ía hace la delicia del crecido público que asiste al 


del 


: |ESTERLINA 


Alegría Sobre la Tristeza de Buenos Aires 


GANESE VD. 
UNA LIBRA 


SEMANALMENTE MUESTROS 
FOTOGRAFOS  RECORRERAN 
LA CIUDAD, TOMANDO INS- 
TANTANEAS QUE APARECE- 
RAN EN ESTA PAGINA, CON 
EL ROSTRO CUBIERTO. LAS 
PERSONAS QUE CREAN RE- 
CONOCERSE DEBEN PRESEN- 
TARSE A “CRITICA”. LA FIRI- 
MERA QUE LLEGUE, Y QUE, 
EFECTIVAMENTE SE HAYAN 
RECONOCIDO, RECIBIRA UNA 
LIBRA ESTERLINA DE PRE- 
MIO. BUSQUESE Vd. ENTRE 
LAS SEIS PERSONAS QUE 
APARECEN HOY EN ESTA 


PAGINA, 


a 
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¡ ariencias Engañ - 
Las Apariencias Engañan 
E [ET 5 
A Í ' 
Pero a pesar de ser el perro de fi irez 
de aspecto feroz,” el pobre animal era 
más cobzrde que una ostra. 
9 


El pobre perro de Pérez cuando veía Como es natural, Pár:z estaba avergon- Cuando ¡ s vecinos veían a Pé=nos. 
otros perros, si temor rayaba en lo in- ..zado de tener un animal del que todo rez con su perro, decian, haciéndole 
verosímil el mundo s2 reía. burla: “Ahí va Pérez con su tigre...” 
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Y a un herrero la de una cadena como 1 
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5 Ferez comprobo con orgullo en la primera salida que hizo, pues 
to el mundo trataba de ponerse a salvo ante la presencia de aquel, al pare- 
5 a. cer, fenómeno del terror, 


